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			In memoriam 
Louis Cattiaux (1904-1953),
el filósofo de la otredad.
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			PRESENTACIÓN

		


		



			La alquimia

			Las leyendas creadas alrededor de la figura de Hermes y de la tradición hermética son bellas y merecen ser leídas, si bien no deben confundirse con la propia historia de este movimiento, todavía con lagunas  y en construcción. En ellas se pretende sobre todo transmitir una enseñanza que insiste en la unidad de todas las filosofías y religiones. 

			Las leyendas que se refieren a los orígenes de la tradición hermética, evidentemente fabulosos, son muchas y variadas; pero, a causa de su intención, que supera cualquier falta de rigor histórico, hemos recogido la que aparece en la Concordance Mytho-PhysicoCabalo-Hermétique atribuida a Fabre du Bosquet y publicada en 1769. En una larga nota de este tratado se explica el nacimiento del hermetismo a partir de un hombre de una sabiduría extraordinaria llamado Hermes, a propósito de quien el autor escribe lo siguiente:

			La casa de Canaán vio surgir de su seno un hombre de una sabiduría consumada, llamado Adres o Hermes; fue el primero que instituyó escuelas, inventó las letras, las ciencias y las artes, y, entre las ciencias había una que no comunicó más que a sus sacerdotes, con la condición de que la guardaran para sí como un secreto inviolable. Los obligó bajo juramento a no divulgarla más que a quienes hubieran encontrado dignos de sucederlos, después de someterlos a largas pruebas. Los reyes les prohibieron revelarla bajo pena de muerte. Alkandi y Gelaldinus mencionan al segundo Adris o Hermes, el apodado por excelencia Trismegisto y ambos autores se expresan así: «En los tiempos de Abraham vivía en Egipto Hermes o Adris segundo, que la paz esté con él; se le llamó Trismegisto porque era a la vez profeta, filósofo y rey; enseñó el arte de los metales, la alquimia, la ciencia de los números, la magia natural, la ciencia de los espíritus y fue la ciencia de la Naturaleza la que lo llevó a todas las demás ciencias».1

			La ciencia secreta a la que se alude en la primera parte del texto sería la alquimia, una ciencia de la que, con el tiempo, se conocieron sus enunciados, que son precisamente los que aparecen en la Tabula smaragdina, atribuida a Hermes Trismegisto. Allí se hallarían explicados, bajo unas sentencias misteriosas, todos los secretos del arte de la transmutación y la obtención del oro filosófico. La Tabula smaragdina comienza enseñando que lo que está arriba  es como lo que está abajo para hacer los milagros de una única cosa, es  decir, los milagros de la misteriosa materia que es el fundamento de todas las tradiciones religiosas o filosóficas. Hay distintas versiones y traducciones de la Tabula, así como una gran cantidad de leyendas respecto de cómo se encontró.2 

			En palabras de Mircea Eliade, Hermes sería un héroe civilizador, es decir, alguien que conocía los secretos del fuego y, con ellos, los de la creación, por lo que su aportación a la humanidad no solo se redujo a una organización del mundo o cosmología, sino que su influencia también fue de orden espiritual. Un héroe o un herrero celeste que, como explica Eliade, «continúa y perfecciona la obra de Dios haciendo al hombre capaz de comprender sus misterios».3 

			El nombre de este descendiente de Cam es el de un dios, Hermes, con el epíteto de «Trismegisto», que significa «el tres veces grande» —pues era rey, sacerdote y profeta. Fue también el inventor de la escritura, de la agricultura, de la política y, sobre todo, de la alquimia, el gran arte en el que se concentraba el poder del cielo y la tierra y que buscaba perfeccionar la vida de los seres humanos hasta convertirlos en inmortales. Por esta razón, la palabra «alquimia» es sinónimo de «hermetismo», pues, si bien se la define a menudo como una búsqueda de oro o de riquezas, se trata asimismo, y fundamentalmente, de la ciencia de la salvación enseñada por el gran Hermes.

			Se cuenta que las enseñanzas de Hermes Trismegisto se transmitieron a su discípulo más querido y que este, a su vez, las transmitió al suyo, y así, desde la más remota Antigüedad, la sabiduría de Hermes, el hermetismo, se perpetuó a través de los siglos. Igualmente se extendió a representantes de distintas tradiciones que viajaron a Egipto en busca de este saber, que, de este modo, se convirtió en la parte más íntima y original de todas ellas. 

			Michael Maier (1568-1622), el famoso autor de la Atalanta fugiens y adepto rosacruz, se refiere a este aspecto de la transmisión del saber hermético en la dedicatoria de su obra Symbola aureae mensae duodecim nationum…, cuyo título completo y traducido sería «Símbolos de la mesa áurica de las doce naciones, o las fiestas dedicadas a Hermes, o Mercuriales, que celebran doce héroes escogidos, compañeros por su práctica del arte químico, su sabiduría y autoridad».4 En esta obra, los representantes de doce naciones, desde el más antiguo, Hermes, que representa a Egipto, hasta Alberto Magno o Ramon Llull, que representan a Alemania y España respectivamente, reúnen su saber hermético en torno a una mesa áurica, imagen de la obra alquímica. Pues bien, según Maier, «el sujeto de la alquimia» o «el milagro de una sola cosa», otra frase que aparece en la Tabula atribuida a Hermes, es, precisamente, lo que une las diferentes tradiciones y las distintas épocas en una única verdad o tradición primordial.

			Los filósofos herméticos consideran que las religiones y las filosofías de los hombres son el reflejo de una verdad oculta que busca manifestarse a través de lenguajes particulares, dependiendo de las distintas épocas y lugares. La verdad, que según la antigua iconología reside en el interior de un pozo, no puede emerger de él si no es con la ayuda de su ancestro, el tiempo, que acaba por revelarla. Entretanto, este ocultamiento es origen de las distintas sectas que se escinden en una infinidad de opiniones separadas de la unidad de la verdad. 

			En la obra que ya hemos mencionado, Maier expresa la misma opinión y advierte de lo siguiente: «entre las cosas sublunares, hay una, que es única y que parece muy abstrusa, como si no existiera», y que, sin embargo, se ofrece a «todos los que tratan de la filosofía en todas las épocas y en todos los países». Esta cosa es despreciada por la gente común, pero es sumamente apreciada por «innumerables hombres que no se adhieren a la superficie, sino que buscan penetrar la cosa en profundidad, a fin de observarla con los ojos y percibirla por el intelecto, como un punto inmóvil».5 Esta misma cosa, que es la única verdad hermética, es también el sujeto de la alquimia, pues, según Maier, consigue poner de acuerdo a: 

			Los filósofos de todas las épocas, incluyendo las más primitivas; los  poetas más antiguos con sus alegorías y ficciones primordiales;  los pueblos de todas las naciones, sean cual fueren sus talentos, lenguas, costumbres, religiones, leyes y otros usos en los numerosos reinos, no solo de Europa, sino también de África y Asia.6

			Resumiendo, la leyenda contada por Maier, y por otros muchos autores con distintas variantes, se refiere a que existe algo, una cosa, como él mismo dice, que representa la verdad que une todas las tradiciones. Esta verdad habría sido instaurada por Hermes y transmitida a través de los tiempos y las civilizaciones bajo la forma de un conocimiento nuclear, y muchas veces reservado, en el que los sabios de cada tradición coinciden y se reconocen.

			

			
				
					1 F. du Bosquet, Concordance Mytho-Physico-Cabalo-Hermétique, Le Mercure Deuphinois, Grenoble, 2003, p. 34. 

				

				
					2 Véase R. Arola, La cábala y la alquimia en la tradición espiritual de Occidente. Siglos XV- XVII, Palma de Mallorca, José J. de Olañeta, 2002, en particular el capítulo titulado «El origen. Hermes Trismegisto», pp. 125ss. 

				

				
					3 M. Eliade, Herreros y alquimistas, Madrid, Alianza, 1974, p. 86. 

				

				
					4 M. Maier, La table d’or, Grez-Doiceau, Beya, 2015.

				

				
					5 Ibid., p. 6. 

				

				
					6 Ibid., p. 8. 

				

			

		


		



			La filosofía

			El hermetismo alquímico debe complementarse con el hermetismo filosófico, una escuela que surgió a principios de la era cristiana y que, como veremos, se fortaleció en los albores de la Europa moderna, cuando el cristianismo necesitó validarse con otras tradiciones. Debido a ello, se buscó una propuesta de síntesis universal que se encarnaría en el hermetismo.

			El hermetismo filosófico —cuyo fundador se llamaba Hermes Trismegisto— tuvo un papel fundamental, pues permitió aunar el cristianismo no solo con el judaísmo, sino también con el paganismo y, en especial, con la tradición egipcia y las religiones mistéricas orientales. El conjunto de esta filosofía se conoce también como «gnosticismo», pues se trata de una piedad unida a un conocimiento, el conocimiento de la ciencia de la salvación o de la resurrección. La búsqueda de esta ciencia es un trazo esencial que define todo un corpus en el que se reúnen la magia con la filosofía, la teología con el estudio de la naturaleza y el hombre, la astrología con la astronomía y la ciencia de las correspondencias, etc., aunque sin mencionar directamente la alquimia.

			Durante los primeros siglos de la era cristiana, en la zona oriental del Mediterráneo, se originó un conjunto de textos, conocidos como el Corpus hermeticum, que tuvieron una influencia fundamental en el comienzo del Renacimiento italiano, cuando se reavivó el interés por la tradición y la filosofía clásica. Esta influencia se manifestó, sobre todo, durante el concilio de Ferrara, al que acudieron intelectuales bizantinos, como Gemisto Plethon, con sus profundos conocimientos del pensamiento clásico, olvidado entonces en Occidente, y, también, a causa de la caída en manos otomanas de la ciudad de Constantinopla, en 1453, lo que provocó un éxodo hacia Occidente de monjes y eclesiásticos que traían con ellos los textos que estudiaban y que se desconocían en la cristiandad occidental. Esta llegada de nuevos conocimientos se consolidó en la corriente filosófica y cultural que se conoce bajo el nombre de «humanismo». Fue entonces cuando el florentino Marsilio Ficino, totalmente dedicado a la traducción de las obras de Platón y otros clásicos y fundador de la Academia florentina, recibió de Cosme de Médici el urgente encargo de traducir los escritos de Hermes. 

			El impacto de aquellos textos fue extraordinario, pues se suponía que habían sido escritos por un sabio egipcio, contemporáneo de Moisés, que profetizaba la encarnación del Hijo de Dios. Si el paganismo y el judaísmo eran los precursores del advenimiento de Jesucristo, el conjunto de la Antigüedad debía estar guiado por un mismo pensamiento, al que los renacentistas denominaron prisca theologia, philosophia perennis, empleando a veces otros nombres para aludir al mismo contenido.

			A mediados del siglo XVII, el filólogo Isaac Casaubon deshizo el sueño humanista al atribuir el Corpus hermeticum a eruditos alejandrinos de los siglos II o III después de la aparición del cristianismo. En la actualidad, su teoría se ha vuelto discutible tras el descubrimiento de los manuscritos del mar Muerto, pues es más que probable que los textos del Corpus recogieran una sabiduría mucho más antigua. Sin embargo, hasta la aparición de Casaubon la influencia del hermetismo en la filosofía y el arte resultó decisiva y generó la leyenda que nos importa.1 

			En efecto, antes del giro radical que se dio en Europa a lo largo del siglo XVII respecto de la manera de pensar el mundo, el Corpus hermeticum fue estudiado, comentado y también cristianizado por sabios de distintas naciones, como el francés François de Foix, conde de  Candale y obispo de Aire-sur-l’Adour, que escribió Le Pimandre de Mercure Trismégiste, un largo comentario al «Poimandres», el libro más importante del Corpus hermeticum, comparándolo con el Nuevo Testamento y, principalmente, con las cartas paulinas. 

			Junto con el estudio de los textos atribuidos a Hermes, los hombres del siglo XVI se dedicaron con ahínco al descubrimiento de la cábala hebrea, es decir, el complemento judío de las tesis de la philosophia perennis. Fue otro miembro de la Academia florentina, Giovanni Pico della Mirandola, quien, instruido por un rabino converso, situó la cábala en el centro de los estudios humanistas y a partir de ellos quiso resumir toda la sabiduría que en aquel momento estaba a su alcance. Para ello escribió novecientas tesis sobre las tradiciones griega, latina, árabe, judía, caldea, etc., con la intención de que su síntesis fuera la base para una discusión universal que debía celebrarse en 1487 y que, finalmente, no se realizó por decisión del papa Inocencio VIII. 

			Como apertura a sus tesis, Pico della Mirandola escribió un pequeño tratado titulado Oratio de hominis dignitate que se inicia con una cita del Corpus hermeticum. El sueño renacentista de la búsqueda de un saber universal se concretó en este opúsculo, en el que se dice que en la libertad otorgada por la divinidad al ser humano para escoger las posibilidades de su devenir residen su grandeza y su dignidad: 

			Te coloqué en el centro del mundo, para que volvieras más cómodamente la vista a tu alrededor y miraras todo lo que hay en este mundo. Ni celeste, ni terrestre te hicimos, ni mortal, ni inmortal, para que tú mismo, como modelador y escultor de ti mismo, más a tu gusto y honra te forjes la forma que prefieras para ti.2

			En muchas ocasiones se ha considerado esta idea de Pico sobre la libertad del ser humano como algo desvinculado de la religión. No creemos que fuera esta la intención del conde de Mirandola, al contrario, pues en el libre arbitrio reside la posibilidad de reconocerse como parte de Dios, o, más en concreto, de Jesucristo. Los fragmentos finales de la Oratio de hominis dignitate son claros al respecto, ya que en ellos se explica que en todas las tradiciones existe una transmisión secreta u oral que enseña este misterio. Pico recoge el sentido fundamental de la cábala judía, según el cual el conocimiento del misterio que se oculta tras la literalidad de las escrituras está en la tradición «sobre la boca», es decir, en el secreto que un maestro enseña de manera oral a un discípulo. Una sabiduría completa que no responde a una acumulación de datos, sino a una «transmisión» íntegra.

			Un siglo después de que Pico escribiera la Oratio de hominis dignitate, otro joven de poco más de veintiséis años llamado Johannes Valentinus Andreae, junto con varios compañeros, escribió de forma anónima un opúsculo titulado Fama fraternitatis que se publicó en Kassel en 1612. El texto comienza con un saludo a los hombres de ciencia de Europa y, seguidamente, se afirma que a lo largo de los siglos el Señor ha «favorecido el nacimiento de espíritus de gran sabiduría cuya misión fue la de restablecer la dignidad del arte».3 El arte al que se refiere el manifiesto rosacruz es el de la alquimia, pues, a principios del siglo XVII, alquimia y filosofía hermética se mezclaban y se consideraban casi sinónimos. En la introducción, el autor se lamenta de que se piense en este arte como algo de escasa utilidad en su época y añade:

			Las calumnias y las burlas no cesan de crecer. Los hombres de ciencia se encuentran imbuidos de una arrogancia y un orgullo tales que se niegan a reunirse para hacer un cómputo de las innumerables revelaciones con las que Dios ha gratificado los tiempos que vivimos mediante el libro de la naturaleza o la regla de todas las artes.4

			En la Fama se explica la historia mítica y profundamente simbólica del fundador de la orden de la Rosacruz, Christian Rosenkreuz y se reivindica la aparición pública, aunque reservada, de dicha orden, cuyo objetivo es la búsqueda de la sabiduría por encima de los diferentes credos. Por eso consideran que los combates entre las escuelas filosóficas son absurdos y que quienes los practican poseen un «espíritu de fanáticos y vagabundos». Con estas palabras, los rosacruces se refieren de manera velada a las terribles disputas, incluso guerras, entre los seguidores de Martín Lutero y los fieles al Papa romano. Esta idea ya fue propugnada con anterioridad por la escuela o el círculo de Theophrastus Phillippus Aureolus Bombastus von Hohenheim, más conocido como Paracelso (1493-1541), que no quiso definirse a favor o en contra de ninguna tendencia. Paracelso, Andreae y sus colegas pretendían vivificar el cristianismo más allá de Lutero y de Calvino, y más allá de la ortodoxia católica, como una posible tercera vía entre los extremos de la Reforma y la Contrarreforma. 

			El origen de la orden de la Rosacruz estaría en manos de Christian Rosenkreuz, un personaje legendario nacido en 1378, en Alemania. En su juventud viajó a Oriente Próximo y allí estudió todas las ciencias con varios maestros que lo recibieron como a uno de los suyos. Por último, volvió a Europa para compartir sus conocimientos, pero nadie tuvo en cuenta sus enseñanzas. Por eso se dice en la leyenda que en  1407 fundó la orden de la Rosa-Cruz, una sociedad secreta que tenía  como misión preservar y transmitir la sabiduría universal que Christian Rosenkreuz habría recibido de sus maestros. A partir de la aparición de los manifiestos rosacruces, en toda Europa se dio una revivificación exterior de los principios expuestos en ellos, así como un deseo ferviente de acercamiento a una sociedad que hasta entonces había sido secreta, un interés que Frances Amelia Yates calificó como «un auténtico frenesí rosacruz».

			En aquel momento, el hermetismo filosófico aparecería relacionado, sin ningún matiz, con el hermetismo alquímico. En el opúsculo  Azoth, ou le moyen de faire l’or caché des philosophes, de frère Basile Valentin, publicado en 1624, el autor reprodujo el comienzo del «Poimandres», cuando el protagonista se halla en un estado de  duermevela y se le aparece el mismo Poimandres; pero cuando este comienza su discurso, el texto no continúa como el del Corpus hermeticum, sino con una cita de la Tabula smaragdina, el escrito básico del  hermetismo alquímico. Así, justo antes del cambio de rumbo del pensamiento europeo y de la ruina del sueño renacentista, la leyenda alquímica y la leyenda filosófica se aunaron por completo formando la sólida base del hermetismo. 

			Si bien esta unión debería haber seguido a lo largo de los siglos, hay que decir que desde mediados del XVII se detuvo dicho encuentro, implícito, por otra parte, en todas las tradiciones. Una nueva visión del mundo se impuso y la leyenda hermética que vivificaba el cristianismo se perdió, separándose la religión del conocimiento. La filosofía racionalista de René Descartes marginó el pensamiento simbólico, la magia, la alquimia y la cábala, unas disciplinas que, aunque en la época aún contaban con ilustres seguidores como Robert Fludd o Athanasius Kircher, dejaron de ser fundamentales en el pensamiento europeo y sus seguidores debieron definirse como eruditos y recopiladores más que como conocedores. El pensamiento simbólico fue atacado y defenestrado, la síntesis soñada se tildó de absurda, y la magia y la alquimia se empezaron a contemplar como el paso previo a la ciencia positivista, como el origen, en fin, del conocimiento moderno del mundo. 

			Desde entonces, el hermetismo, que hubiera podido constituir el lugar de la unión de todas las creencias y los conocimientos, se convirtió en un saber extravagante que, poco a poco, se fue diluyendo en ocultismos y espiritismos hasta llegar al siglo XX. En este camino se olvidó del todo su función soteriológica, vinculada, claro está, al mensaje cristiano, pero, obviamente, universal. El hermetismo quedó relegado a algo peregrino, como un gran despropósito. En el siglo XIX y principios del XX, el término «hermetismo» fue muy usado, demasiado, sin duda, aunque ya había perdido el sentido propuesto por los renacentistas. Un ejemplo de ello sería el texto del Kybalión, que pretendía resumir en siete principios el conjunto de la filosofía hermética, pero que poco o nada tiene que ver con la intención original nacida en el seno de la Academia florentina.

			

			
				
					1 Véase F.A. Yates, El iluminismo rosacruz, Ciudad de México, FCE, 1981.

				

				
					2 G. Pico della Mirandola, De la dignidad del hombre, Madrid, Editora Nacional, 1984, p. 105. 

				

				
					3 J.V. Andreae, Fama fraternitatis. Confessio, Ciudad de México, Nuevomar, 1983, p. 26.

				

				
					4 Ibid.

				

			

		


		



			La actualización

			En este libro proponemos retomar el hilo que se rompió en el siglo XVII e indagar dónde podría hallarse un vestigio de la sabiduría hermética en la actualidad. Se trata de una propuesta compleja, pues en este tema confluyen tantas variantes que resulta prácticamente imposible ordenarlas. Por eso, creemos que el camino más adecuado consiste en recuperar y analizar los aspectos propios del hermetismo, cuya vigencia es tan real a comienzos del cristianismo como en la actualidad, ya que todos ellos tratan del misterio de la regeneración del ser humano.

			Partimos de uno de los fenómenos más importantes del siglo XX europeo: el paso del cristianismo confesional al conocimiento y respeto por las distintas religiones que no comparten tal vocación. Aunque este cambio constituye uno de los acontecimientos decisivos en la historia del siglo XX occidental, con él el cristianismo no solo perdió sus prerrogativas a la hora de presentarse como la religión por antonomasia, sino también su propuesta más íntima: la salvación. 

			De manera paradójica, la globalización o unión de las tradiciones se ha promovido desde el cristianismo occidental y, en cambio, es en esta tradición donde se encuentra el primer obstáculo para ello, pues si se tiene en cuenta que el cristianismo se fundamenta en la venida del Salvador, ¿cómo se puede discurrir sobre la salvación en tradiciones cuyo planteamiento nace de otros puntos de vista? Ciertamente,  es imposible y obliga o bien a menoscabar la venida del Salvador (es decir, a esconder aquello central de la religión cristiana), o bien a explicar que la misma figura se encuentra en otras tradiciones, cosa que choca con la ortodoxia expresada en el credo cristiano, en  el que se dice que Jesucristo es, citando a Pablo: «la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación» (Col 1,15), y citando a Juan: «el unigénito que está en el seno del Padre» (1,18).

			La propia Iglesia romana, sin embargo, reconoció en el Concilio Vaticano II que puede haber salvación fuera de la Iglesia; cabe preguntarse entonces dónde se esconde el misterio de la salvación. Y aquí reside la importancia de la filosofía hermética, pues está de manera indisoluble ligada a este misterio. Las distintas facetas de la ciencia de Hermes son soteriológicas; por ejemplo, la finalidad de la alquimia es la adquisición no del oro vulgar, sino del oro potable que regenera y salva a quien lo ingiere. 

			Es evidente que en las demás formas religiosas ajenas al cristianismo, y no solo en las monoteístas, la salvación es fundamental, pero se explica desde otro lenguaje que genera un discurso distinto y propio. Mezclarlos parece un despropósito puesto que se termina diluyendo el contenido de cada uno de ellos. Cuando se enmascara el propósito primero, el resto son galimatías ocultistas o erudiciones vacías; así, la llamada «filosofía perenne» debería servir para comprender que toda religión representa un camino de salvación de la vida encarnada. 

			Como resultado de esta búsqueda de la unidad de las distintas tradiciones, Aldous Huxley publicó en 1945 una estimable obra titulada The Perennial Philosophy, en la que se recogen los textos de distintas manifestaciones espirituales. Sin embargo, el sentido tradicional de los mismos se va diluyendo en ideas morales y contemplativas que  no conducen al centro de la propuesta de los fundadores de las religiones. A partir de Huxley, otros muchos autores han reunido textos de distintas procedencias, con el fin de comprobar que todos ellos propugnan el mismo mensaje, si bien, demasiado a menudo, el  punto de unión es una vaga experiencia mística muy válida, pero, según los filósofos herméticos, insuficiente. El tema es muy sutil y no puede entenderse sin el punto de partida, es decir, sin el misterio central del cristianismo; dicho de otro modo, para alcanzar el núcleo esencial que puede unir las distintas tradiciones espirituales que han acompañado al hombre a lo largo de la historia, es necesario referirse a la paradoja absoluta que enseña el cristianismo mediante la figura de Jesucristo… o del oro filosófico.

			«La paradoja absoluta» es la expresión que utiliza Karl Barth1 para referirse al misterio cristiano, ya que supone la encarnación del universal absoluto en un particular. El nacimiento del Hijo está más allá de cualquier comprensión y, sin embargo, toda la cristiandad se fundamenta en este imposible. Al desdeñarlo, se genera una antropología muy interesante, pero que provoca un alejamiento de la cristología, que debería constituir el núcleo del encuentro entre las tradiciones. Para no suscitar equívocos queremos aclarar que, con todo lo dicho, nos referimos a la concreción del espíritu, no a una figura histórica que posiblemente nació en Galilea a principios de nuestra era. En la actualidad, el encuentro de las distintas tradiciones se basa en la espiritualización del cuerpo, pero no en la corporificación del espíritu. Este es el planteamiento del hermetismo que desarrollaremos a lo largo de estas páginas a partir de la obra de Louis Cattiaux.

			En el lenguaje hermético, la cristología representa la divinidad en esencia y en sustancia, un misterio que el hombre no puede comprender pero que puede experimentar. El rito eucarístico sería el ejemplo indiscutible. Sin embargo, al ser incomprensible, la vida espiritual no penetra en la «paradoja absoluta» ni en la salvación. Cattiaux escribió lo siguiente en una de sus cartas: «Ciertamente, algunos, habiéndole buscado toda su vida lo han recibido dentro de su espíritu, pero también en espíritu, mientras que los escasísimos elegidos de quienes te hablo lo han recibido en cuerpo dentro de su cuerpo. Esto es realmente increíble y hasta inconcebible».2 Quizá por eso la Iglesia haya ocultado estos misterios, si bien no ha dudado en mostrarlos en forma de rituales; por ello Cattiaux exhorta a los «inteligentes en Dios a descubrirlos y gozarlos eternamente». 

			Louis Cattiaux resume el encuentro del cristianismo con el hermetismo con la expresión «Hermes-Cristo», que también utilizó Henry Corbin en su obra L’homme de lumière dans le soufisme iranien, en la que se refirió a la relación que aparece en un antiguo texto gnóstico entre el pastor Hermas y Cristo. El pastor de Hermas es un breve relato particularmente rico en visiones simbólicas que el canon neotestamentario había admitido antiguamente, pero que, en la actualidad: «… no pertenece ya sino al canon ideal de una religión personal, en la que se sitúa al lado de los Hechos de Tomás».3 En su obra, Corbin reproduce algunos fragmentos del libro, como el que sigue:

			Hermas está en su casa, sentado sobre su lecho, en estado de profundo recogimiento. Entra de repente un personaje de apariencia extraña que se sienta a su lado y le dice: «He sido enviado por el Ángel muy santo para vivir junto a ti todos los días de tu vida». Hermas piensa que la aparición quiere tentarlo: «¿Quién eres? Pues sé a quién he sido confiado». «Entonces él me dijo: “¿No me reconoces?”». «No». «Soy el Pastor al que has sido confiado». Y mientras hablaba, su aspecto cambió, y entonces reconocí a aquel a quien había sido confiado».4 

			Como no podía ser de otro modo, Corbin relaciona este texto cristiano con el comienzo del «Poimandres» hermético, y añade:

			Está claro que la cristología no comenzó por ser en su origen lo que devino después con los siglos. No es casualidad que, en el pequeño libro de Hermas, las expresiones «hijo de Dios», «arcángel Miguel», «ángel muy santo», «ángel magnífico», se crucen y se entrelacen inextricablemente. La visión de Hermas resaltó las concepciones presididas por la figura de Christos Angelos, y la situación así determinada sugiere esta analogía de relaciones: el pastor Hermas está respecto del ángel magnífico en la misma relación que está, en Sohravardî, la Naturaleza Perfecta de Hermes respecto del ángel Gabriel, como Ángel de la humanidad y Espíritu Santo.5

			Cattiaux se refiere a Cristo-Hermes6 para subrayar que el misterio del cristianismo es el mismo que el de los antiguos egipcios, origen de  la tradición hermética más genuina. En otra carta se refiere al tema del tesoro escondido que guarda la Iglesia, pero que no reconoce, sino que, al contrario, lo entierra en el olvido. Una desgracia si tenemos en cuenta que solo gracias a la ciencia de Hermes es posible penetrar en el «misterioso y oculto significado de la vida y pasión del Señor Cristo».7

			Aunque el lenguaje de Louis Cattiaux esté vinculado al cristianismo, en ningún momento pretendió presentar esta tradición como la única verdad, ni mucho menos desdeñar las demás tradiciones, al contrario, precisamente en la obra de este autor que nos servirá para adentrarnos en los asuntos herméticos, Le Message Retrouvé, cada capítulo o libro se abre con dos citas que provienen de los distintos libros sagrados, desde los maestros taoístas hasta el Corán, Pablo o los Vedas, etc. Es innegable, sin embargo, que el cristianismo constituye el humus de donde nace su escritura, no solo por su educación, que también, sino porque es el campo en el que puede profundizar con más facilidad hasta adentrarse en su centro más interior y secreto. En las cartas habla de Cristo-Hermes porque al ahondar en un lenguaje se comprenden todos los demás, y en ello reside el hermetismo más genuino y veraz. En el próximo apartado nos referiremos a este autor y a su obra.

			

			
				
					1 Véase K. Barth, Carta a los romanos, Madrid, BAC, 2002.

				

				
					2 L. Cattiaux, Florilegio epistolar. Reflejos de una búsqueda alquímica, Tarragona, Arola, 1999, p. 58.

				

				
					3 H. Corbin, El hombre de luz en el sufismo iranio, Madrid, Siruela, 2000, p. 43.

				

				
					4  Ibid.

				

				
					5  Ibid., p. 44.

				

				
					6    L. Cattiaux, Florilegio epistolar…, op. cit., p. 58.

				

				
					7 Ibid., p. 120.

				

			

		


		



			Louis Cattiaux

			La vida de Louis-Ghislain Cattiaux (1904-1953), como la de tantos otros artistas de su generación, estuvo dedicada a su pintura y a la búsqueda de un espacio propio en el agitado ambiente vanguardista parisino de los años de entreguerras. Participó en concursos y certámenes, expuso en distintas salas, montó una galería de arte llamada Gravitations y contribuyó a la gestación de un movimiento artístico, el Transhylisme. Sin embargo, a los treinta y pocos años sus anhelos cambiaron; el artista dejó de interesarse por la pintura y se consagró casi en exclusiva a la búsqueda del «Absoluto» —término utilizado por su biógrafo, Bernard Dorival—. A partir de este momento, la creación artística queda relegada a un segundo plano y empieza a describir su búsqueda esencial y sustancial en lo que será su gran libro: Le Message Retrouvé, ou l’Horloge de la Nuit et du Jour de Dieu (a partir de aquí, El Mensaje).1

			El Mensaje se convirtió en el centro vital de los últimos catorce años de la vida de Cattiaux, y, sin embargo, se resistía a publicarlo con su nombre, pues, según se dice en uno de los más de seis mil aforismos que forman el libro, le fue dictado: «El Libro ha sido escrito bajo la inspiración del Espíritu. El autor es tan ignorante  y está tan desprovisto al terminarlo como lo estaba al comenzarlo» (El Mensaje 37, 69). Por eso su intención era que apareciera bajo un seudónimo, un nombre hermético. 

			Este proceder hubiera continuado con la manera de actuar de los antiguos alquimistas, que acostumbraban a firmar sus obras con seudónimos o, incluso, utilizaban los nombres de antiguos sabios ilustres tras los que escondían su autoría real; en este sentido, Didier Kahn explica lo siguiente: «Los alquimistas siempre han recurrido a esta práctica próxima a la falsificación, que consiste en atribuir sus obras a autoridades que, en la Edad Media, fueron por lo general los grandes doctores del mundo intelectual: Alberto Magno, Tomás de Aquino…»;2 de este modo, estos sabios ocultaban al mundo su personalidad exterior. Otro ejemplo podría ser Louis Claude de Saint-Martin, que firmó su primer libro como «El filósofo desconocido», pues, según explicaba, le fue dictado por un «agente desconocido».

			Teniendo en cuenta lo que acabamos de apuntar, Cattiaux podría denominarse el filósofo de la otredad, ya que quien escribió El Mensaje fue alguien distinto al personaje Cattiaux que vivía y pintaba en París a comienzos del siglo XX. La sabiduría que está en El Mensaje es una docta ignorancia, según el término de Nicolás de Cusa, puesto que su autor no describe su saber particular, el de este-mundo, sino una vida distinta a la suya, la vida del mundo-por-venir. 

			Entre Louis Cattiaux y quien escribió en realidad El Mensaje existe una completa otredad. Dos realidades diferentes: la primera, la de Cattiaux, la ignorancia; la segunda, la filosófica. Hablar de la primera es vano; la segunda, sin embargo, alude al misterio que fundamenta el hermetismo y todas las tradiciones espirituales: la palabra inspirada o la palabra del otro. Es sumamente interesante, en este sentido, un comentario de Amador Vega a la siguiente frase del Maestro Eckhart: «La salida de Dios es su entrada». Estas son las palabras de Vega: 

			Se trata del mismo modelo, regido por dos polos, salida-entrada: cuanto puede ser dicho, pronunciado en el exterior (la Escritura) es vano si todavía hay distinción entre quien dice y lo que es dicho… No hay posibilidad de pronunciar el Verbo, la palabra, si no se es ya el Verbo mismo.3

			En la otredad está «el mensaje» de El Mensaje. En la actualidad, cuando el individualismo de la inteligencia y la voluntad del ser humano es el motor de la sociedad, cuesta comprender este mensaje. Los prejuicios en relación con la otredad ahogan el misterio. De este modo, se ha llegado hasta el punto de preferir hablar de esquizofrenia u otras patologías antes que de revelación, o incluso de inspiración. Si es así, ¿cómo puede hablarse todavía de un lugar para el espíritu? 

			Los antiguos denominaron de diversas maneras el concepto que nos ocupa. Por proximidad histórica, recogemos el término utilizado por la masonería: el verbum dimissum o «la palabra perdida». René Guénon explica su sentido: «Es sabido que en casi todas las tradiciones se alude a algo perdido o desaparecido que, sean cuales sean las formas con las que se lo simboliza, tiene en el fondo siempre el mismo significado; es ante todo la pérdida del estado primordial».4 Una realidad primordial que, después de la expulsión del Paraíso, permanece oculta en el interior del ser humano y que al ser desvelada por el don del Espíritu celeste, o Espíritu Santo, deviene la palabra reencontrada, el Verbo, que René Guénon, en el mismo artículo, relaciona con el Nombre de Dios hebreo, HaShem. 

			En diversos versículos, Cattiaux se refiere a este estado perdido, a esta realidad primordial calificada tradicionalmente de divina y que se identifica con el yo profundo e íntimo de todo ser humano. Un ejemplo de ello sería el que sigue: «Muchos están dormidos hasta el punto de olvidarse en ocupaciones vanas o siniestras, y muy pocos están lo suficientemente despiertos como para buscarse en los libros santos y encontrarse bajo el velo de la creación mezclada» (El Mensaje 18, 35), o: «Los que rechazan el Libro rechazan su propia vida sin saberlo» (El Mensaje 24, 20).

			El Mensaje surge de esta raíz original, oculta y aletargada en el hombre, que una vez despierta y unida con su complemento celeste se convierte en mensajera de dicho mensaje. En el versículo 4 del libro 35 se puede observar un añadido autógrafo a la primera prueba pasada a máquina, en el que se vincula esta unificación con el hecho de convertirse en mensajero reencontrado: «Así, al penetrar hasta el centro secreto, cada uno será unificado en la unidad del Único y se convertirá en Mensajero Reencontrado». Extraordinaria sutileza para explicar quién es el otro: aquel que conoce la Unidad de lo divino, que está en el interior del hombre, y lo divino, que está fuera de él. 

			[image: text MR.jpg]

			1. Manuscrito de la segunda parte de El Mensaje Reencontrado, con  anotaciones de Louis Cattiaux (colección particular, España).

			Hemos llamado a Cattiaux el filósofo de la otredad porque en su obra no describe su realidad caída, sino aquella paradisíaca que es  el lugar propio del espíritu del ser humano, pues es su realidad esencial y sustancial. No fue Cattiaux quien escribió el mensaje, sino el Dios despierto, la interioridad, una divinidad que languidece en cada hombre y de la que podría decirse que, una vez despertada por la gracia celeste, es aquello propiamente humano. Al rechazar al Dios de las religiones exteriores, el hombre occidental ha borrado también lo propiamente humano. ¿Cómo se puede separar a Dios del hombre y cómo es posible separar al hombre de Dios? Solo cabe entender que es por el peso extremo de la ignorancia que niega la otredad en quienes somos e impide que el espíritu repose en el lugar adecuado. 

			La serie de los tres versículos que siguen muestra con claridad la otredad de El Mensaje: «¿Quién ha escrito el Libro verdaderamente? El mismo. Él. Y ¿quién lo lee en verdad? El mismo. Él» (El Mensaje 32, 11-13). Como se puede comprobar en la imagen, el texto combinado con la disposición original es más que elocuente:

			[image: MR.LVI-1.BO.jpg]

			2. Fragmento de la edición de El Mensaje Reencontrado de 1956.

			El autor convirtió el pronombre LVI («él», en castellano) en el nombre del Dios que dictó El Mensaje. Este está dedicado «A la gloria de Dios y para el servicio de los hombres», el nombre «Dios» va acompañado de un asterisco que remite a una nota a pie de página en la que se dice: «LVI: El fuego secreto que suscita los Universos, que los mantiene y que los consume».

			LVI es el lugar donde el espíritu encuentra su morada, por eso no es retórico decir que El Mensaje está dirigido «al servicio de los hombres», pues el hermetismo propuesto en él, al igual que el del Renacimiento, pretende crear un lugar físico, aunque puro, para que el espíritu universal pueda habitar en este mundo. Una sentencia del Midrash Raba que nos sirve para cerrar esta introducción dice así: «El Santo-bendito-sea es el lugar del mundo, pero el mundo no es su lugar»,5 otra paradójica afirmación que Carlos del Tilo explica del modo siguiente: «El mundo está contenido en él, y no él en el mundo. Por lo tanto, su lugar no es el mundo, sino que él está en un lugar en el mundo, y es él quien da al mundo su consistencia, y este lugar es su residencia en el mundo».6 

			En este lugar se produce el encuentro del cielo y la tierra; por ello, los filósofos herméticos afirman que no está en el mundo inferior, en la tierra; ni está en el mundo superior, en el cielo. Se halla en aquella escalera —que Jacob vio en sueños— que une ambos mundos, el superior y el inferior, y por donde suben y bajan los ángeles. Es importante el orden, pues el texto bíblico especifica que subían y descendían, ante lo cual los rabinos se preguntan: ¿de dónde subían? La respuesta, muy sutil, enseña que subían de lo que Cattiaux y tantos otros llamaron el «corazón». 

			Un filósofo hermético-cristiano y también alquimista llamado Thomas Vaughan, hermano del famoso poeta Henry Vaughan, en 1650 escribió lo siguiente sobre esta escalera y la experiencia que conduce hasta ella: 

			La escalera de Jacob es el mayor misterio de la cábala, con Jacob en un extremo, abajo, y Dios en el otro, arriba, […]. Se dice que Jacob estaba dormido, es un discurso místico, que significa la muerte, esta muerte que los cabalistas denominan mors osculi o «muerte del beso», de la que no pronunciaremos ni una sílaba.7

			Los lugares de culto, los ritos y los símbolos exteriores son reflejos del espíritu cuando está en su lugar; todos ellos aluden a este encuentro. El hombre, en tanto que ser espiritual, vive la aventura de reconocerse como tal en el mundo exterior, el mundo caído, y las herramientas exteriores pueden guiarlo en la búsqueda, pero no pueden sustituir la experiencia que representan. Cuando se confunde lo interior con lo exterior, el símbolo con la experiencia, la verdad de Dios se diluye en la absurdidad de la vida exiliada; pero, cuando el espíritu está en  su lugar, la unión del espíritu y el lugar revela el-ser-que-es-Dios. 

			Tal es el propósito de Le Message Retrouvé, de El Mensaje, en el que aparecen multitud de temas, pero en el que todos ellos  se articulan y ordenan en torno a la imposibilidad de separar a  Dios de la humanidad, el espíritu de su lugar, pues como ya escribió Pico della Mirandola, esta es la dignidad del ser humano y, también, el núcleo de la ciencia hermética. 

			«Cuando comentemos una Escritura santa, un rito o un símbolo,  añadamos para los oyentes y para nosotros mismos:  “He aquí una de las numerosas interpretaciones de la verdad Una. Dios es el único dueño de la vestidura y de la desnudez”».  (El Mensaje Reencontrado 15, 4)

			

			
				
					1 Usamos la edición: L. Cattiaux, El Mensaje Reencontrado o el Reloj de la noche y del día de Dios, Barcelona, Herder, 2011; también la edición bilingüe francés-castellano: El Mensaje Reencontrado…, Tarragona, Arola, 2000.

				

				
					2 Citado en N. Flamel, Écrits alchimiques, París, Les Belles Lettres, 1993, p. 100.

				

				
					3 A. Vega, Tres poetas del exceso, Barcelona, Fragmenta, 2011, pp. 84 y 85.

				

				
					4 R. Guénon, «Parole perdue et mots substitués», Études Traditionnelles,  julio-diciembre de 1948 y reproducido en R. Guénon, Estudios sobre la masonería y el compañerazgo, Madrid, Sanz y Torres, 2010. 

				

				
					5 Midrash Raba, Jerusalén, Levin Epstein, s.d., LXVIII, § 9. 

				

				
					6 C. del Tilo, El libro de Adán. Textos y comentarios sobre las tradiciones hebrea, cristiana e islámica, Tarragona, Arola, 2002, pp. 50 y 51.

				

				
					7 T. Vaughan, Oeuvres complètes, Saint-Leu-la Forêt, La Table d’Émeraude, 1999, p. 194.

				

			

		


		



			LA ACTUALIDAD DEL HERMETISMO

		


		



			Introducción

			Las páginas que siguen son tanto un estudio acerca de diferentes temas herméticos como una recopilación de comentarios, escritos u  orales, que, sobre distintos versículos de El Mensaje, hicieron los hermanos Emmanuel y Charles d’Hooghvorst. Ellos conocieron personalmente a su autor y, después, se dedicaron al estudio de las distintas tradiciones occidentales: la hebrea, la islámica, la griega, la romana, la gnosis, etc., siempre a partir del perfume hermético que emana de la obra de Cattiaux. 
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